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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Is 25, 6-10a
Salmo 22
2ª lectura: Flp 4,12-14.19-20
Evangelio: Mateo 22, 1-14
· MENSAJE DOCTRINAL: INVITADOS AL BANQUETE
1. A los cruces de los caminos


Esta parábola conecta en su temática con las que recordábamos los dos domingos anteriores: la muy breve de los dos hijos, y sobre todo la de los “viñadores perversos” y homicidas, con un único y común mensaje y conclusión, ya que van dirigidas a los comunes enemigos del mensaje de Jesús, los jefes religiosos del pueblo de Israel, los escribas y fariseos: “el Reino de los cielos se os quitará a vosotros y se dará a un pueblo que produzca sus frutos”. 


Esto es lo que quieren expresar las tres parábolas y así lo clarifica la parábola de este domingo: el reino de Dios, que hoy se nos presenta con una imagen frecuente en el Antiguo Testamento, como el banquete descrito por el profeta Isaías en la primera lectura, ha sido ofrecido al pueblo judío, y al no aceptarlo como depositarios de la primera revelación, es llevado “a los cruces de los caminos”, a las encrucijadas de las nuevas culturas, en donde ha encontrado mejor acogida y ha reunido “a todos los que encontraron, buenos y malos”, según las mismas palabras del evangelio. De tal forma que la sala del banquete se llenó de  comensales,  los nuevos destinatarios de la llamada al Reino de Dios. 


San Mateo lo significa muy especialmente con el tema de los criados que son enviados a invitar al banquete y que son rechazados por el pueblo elegido. Y sobre todo con el tema de la destrucción de la  ciudad culpable, en clara referencia a la caída de Jerusalén, hecho histórico acaecido, como sabéis, el año 70 bajo las tropas de Tito, y que impactó fuertemente a todos los judíos, a su sentido patriótico y religioso, como depositarios que eran de las “promesas divinas.”


Así lo comentan los Santos Padres y explican el sentido que pueden tener  estos detalles simbólicos que san Mateo introduce en la exposición de la parábola: Los que habían sido convidados a la boda real no aceptan esa invitación porque “uno se marchó a sus tierras, otro a su negocio”.  San Lucas en la exposición paralela que hace de esta misma parábola, introduce otros ejemplos: como la visita al campo recién comprado, la necesidad de probar una yunta de bueyes, o el “que se acababa de casar”, y por dos veces repite una misma frase de excusa: “Dispénsame por favor”.


“Dispénsame por favor”. Sí, con esta frase ya podemos  ir aplicando el mensaje de  la parábola a nuestra vida concreta y personal, porque esta frase: “dispénsame por favor” es también muchas veces nuestra respuesta ante las invitaciones de Dios en nuestra vida. 

2. Nuestras excusas


Únicamente han variado las razones de nuestras excusas: En lugar de un campo, hoy sería un piso o una nueva parcela que hemos comprado y tenemos que arreglar, y las yuntas de bueyes hoy se convierten en un coche que tenemos que probar y naturalmente, las bodas siguen siendo una ocasión de lucimiento y gastos excesivos, que hacen que se pierda de vista el significado humano y sacramental, que debería ser lo verdaderamente importante. En una palabra, a los “afanes de ente mundo” es lo que realmente le damos nuestra mayor importancia, muchas veces desmesurada, y dejamos de atender seria y responsablemente a las exigencias de nuestra fe.


Así parece que sólo se vive buscando un “bien-estar” material cada vez mayor, interesados únicamente en “tener dinero”, en tener mas cosas, en “aparentar” y en el “prestigio”, sólo preocupados en ser “algo” en la vida, y no por ser “alguien”, desarrollando la propia personalidad.. Y así nos sucede, que como nuestros ojos no perciben otras cosas que no sean bienestar material y prestigio social, también, se carece de oídos para otras llamadas a lo religioso, al sentido trascendente de la vida. Y me atrevería a decir que, independientemente de ser creyente o no, lo realmente grave es que no nos hagamos la pregunta, envueltos en la materialidad de la vida, sobre el último sentido y la trascendencia del hombre, sobre el auténtico significado de su vida y su destino.


¿Y no podríamos decir que la presencia del mal se da hoy, sobre todo, en esa negación de lo realmente importante para el hombre, como es su último destino?  Este sería el último y más importante misterio que nos queda sin desvelar.


S. Mateo añade lo del invitado que es expulsado del banquete por no tener el traje de fiesta, y concluye con una máxima general: “Muchos son los llamados y pocos los elegidos”. Los llamados gratuitamente por Dios, no tienen asegurada su salvación, a no ser que estén, que estemos, con el traje de fiesta, que es un cambio interior por la conversión del corazón. 


Terminamos con unas palabras de San Juan de la Cruz: “Señor, Dios mío, dice S. Juan, tú no eres extraño a quién se extraña contigo. ¿Cómo dicen que te ausentas tú?”. Somos nosotros los que nos extrañamos, los que no atendemos a tu invitación.


Dios está siempre dispuesto a cubrirnos con el vestido nuevo del hijo pródigo, que es su amor de Padre, y a contarnos como elegidos entre los que han sido llamados. [image: image1.png]
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